


Una semana de reflexión y movimiento
Habiendo finalizado una semana de experiencia misionera, los hermanos
reunidos en el mes de preparación a los votos perpetuos, pudieron expresar
sus experiencias en cuanto a su semana y los diferentes lugares que
visitaron. Esto, en un ambiente de silencio y reflexión en torno a una
pequeña fogata. Desde deseos de renovar la manera de ser Amigonianos en
la sociedad actual, hasta el deseo de querer hacer presencia humana y
cristiana en lugares, ajenos a nuestra misión, donde la población sufre
exclusión y rechazo. Sentimientos, emociones, testimonios, tristezas y alegrías
fue lo que brotó durante este encuentro íntimo y fraterno. ¡Damos gracias a
Dios por estas experiencias!  



Sin embargo, este momento de encuentro y experiencias, marcaba el cierre
de una espacio y daba apertura a otro, de suma importancia, dentro de las
actividades propuestas para este mes. 

Los hermanos se dispusieron para vivir una experiencia de itinerancia
Franciscana. Partiendo de “rancho redondo”, zona cercana a nuestra casa
madre, emprendieron la caminata con un primer tramo de aproximadamente
18 kilómetros, con 2 paradas en parroquias que se prepararon para recibirlos
con hidratación y alimentos. El segundo día, los hermanos se dispusieron para
recorrer un total de 22 kilómetros, realizando una importante parada en la
Basílica Nuestra Señora de los Ángeles, patrona de Costa Rica, donde
celebraron, en compañía de algunos miembros de la Familia Amigoniana, una
eucaristía en acción de gracias por esta experiencia que se está realizando.
Terminado el compartir, emprendieron el camino hacia la Iglesia Colonial San
José de Orosi, cuna del carisma franciscano en Costa Rica y templo de gran
importancia en esa nación. 

La experiencia culminó con una Eucaristía en agradecimiento al Señor
porque, en medio del cansancio, les permitió cumplir con los objetivos de esta
peregrinación. 

AHORA, ALGUNOS TESTIMONIOS QUE RECOGEN EL SENTIR DE
ALGUNOS HERMANOS... 



“El camino desde el seminario en San Jerónimo hasta el santuario franciscano de
Orosi ha sido una experiencia enriquecedor con varios aspectos: 

Un desafío físico, por los retos de un camino con muchas cuestas, lluvia, sol,
carreteras con camiones, caminos de piedra por los campos... 
Un camino siguiendo rutas históricas del movimiento franciscano en Costa Rica,
pasando por parroquias fundadas por capuchinos o observantes y un
monasterio de clarisas, que dan testimonio del impacto misionero franciscano,
del cual nosotros somos continuadores.
Una experiencia de providencia, sintiéndonos Iglesia, siendo acogidos en varias
parroquias y conventos y cuidados por gente maravillosa, que nos daban de
beber, de comer y un sitio para dormir. 
Sobre todo una vivencia de comunidad solidaria, en la cual no se trataba de una
competencia en velocidad o fortaleza, sino en la cual se respetaba las
debilidades y necesidades de cada uno.

Todo eso nos conectó con nuestro padre Luis Amigó, misionero de la Tercera Orden
en Valencia, incansable caminante por la huerta valenciana, que nos fundó con el
espíritu providencial para ayudar y rescatar los jóvenes marginados de la época,
siendo solidarios con ellos, dándoles lo mejor de nosotros: hogares de acogida
familiar que les posibilitan un futuro mejor.”

   

     Fr. Jens Anno Müller         
Vicario General - Curia General



“Caminar con los hermanos por rutas naturales, alejadas del ajetreo de la vida
urbana, hemos experimentado una profunda conexión con la naturaleza. Sentir la
tierra y el barro bajo los pies, escuchar el canto de los pájaros y respirar el aire
fresco nos hace sentir parte de algo más grande. La naturaleza nos debe recordar
la simplicidad y la belleza que a menudo pasan desapercibidas en la rutina diaria.
La experiencia del caminar consiste en encontrar con el propósito espiritual y la
vivencia con el otro, esto implica salir de la comodidad en la que nos encontramos.
Por eso el caminar va más allá del simple desplazamiento físico, sino que se
convierte en un crecimiento personal, espiritual y comunitario. Durante el trayecto
hemos enfrentado desafíos físicos y emocionales que ponen a prueba nuestra fe y el
sí generoso que queremos dar a Jesús. 

Cada paso que dimos en el camino es una oportunidad para la reflexión y el
contemplar la belleza que Dios nos ha regalado. Encontrar con el sonido, los olores,
las vistas de la naturaleza es una experiencia que transforma el sentido de la vida. 

Al finalizar el viaje hemos aprendido, crecido y cambiando actitudes- aptitudes
profundas, que a veces el cambio no es un cambio dramático sino una comprensión
diferente de la vida. Hemos renovado el sentido del Santo propósito y el significado
de caminar juntos como hermanos, encontrando una verdadera gratitud a partir de
la vida diaria. Esta experiencia no termina al llegar a Orosi, sino que continúa en la
forma en que integramos las experiencias y el aprendizaje en la vida cotidiana.”

      

  Fr. Mario Roldán 
    Provincia San José 



“Esta peregrinación al valle de Orosi fue, más que de aprendizaje, un recordatorio
de las bendiciones que el Creador me da a través de detalles significativos, a los
cuales se les debe de observar con mucho detenimiento para entender lo que Él me
quiere proponer en mi vida. Una de las cosas que más me gustó fue que durante el
recorrido, pasamos por varios puntos de misión franciscana, los cuales conectan
directamente con mi espiritualidad. A través del paisaje pude volver a antiguos
recuerdos que no estaban presentes en mi vida desde hace mucho tiempo
(especialmente de la infancia), y ya que la caminata fue larga, me sirvió para pensar
en lo que realmente importa, tanto en este estilo de vida religioso, como también lo
que espero de mí en un futuro próximo.

En el último tramo, ya agotado físicamente, conversando con uno de mis hermanos,
él me preguntaba si yo no sentía que daba pasos de “manera automática”, ya no
consciente de caminar; justo en ese momento caí en cuenta que muchas veces corro
el riesgo de ir por el camino de la vida dando pasos en forma “automática”, tal vez
por la rutina o por otros factores y es ahí donde se debe de tomar un respiro para
ser consciente de lo que yo estoy haciendo con mi vida.

No cabe duda de que lo mejor de la peregrinación fue la convivencia con los
hermanos, los cuales son compañeros del camino y luz en tiempos de oscuridad, los
cuales siempre alientan a continuar por la senda que Dios nos coloca para
trascender.” 

      

     Fr. Alan Omar Palencia      
Provincia Buen Pastor 
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¡NOS ENCOMENDAMOS A
SUS ORACIONES!


